Invasiones y colonizaciones

Fenicios: establecieron colonias comerciales por la costa sur y sureste de la Península y comerciaron con las diferentes tribus íberas asentadas allí influyéndolas cultural y tecnológicamente.

Griegos: establecidos en la costa sur, sureste y este de la Península se disputan el comercio con los fenicios. 

De estas invasiones cabe a destacar la guerra greco-fenicia en la que se vio involucrado Tartessos (la mayor de las tribus íberas) que dejó de comerciar con los fenicios para hacerlo con lo griegos ganándose así su enemistad y entrando en una guerra que significaría su desaparición. 

Celtas: se adentraron por los Pirineos (aunque también se dice que podrían haber llegado anvegando por la costa norte) y se establecieron por todo el norte peninsular, la meseta central e incluso el suroeste empujando a las tribus íberas a la zona sur y sureste (aunque luego los íberos reconquistarían toda la meseta central y parte del norte propiciado por el empuje de las tribus galas a las tribus íberas transpirenaicas que les obligó a replegarse a la Península aislando así a los celtas de las influencias celtas europeas.)

Cartagineses: herederos de los fenicios que se disputaron la península con el Imperio Romano en las famosas Guerras Púnicas. 

Romanos: Tras la I Guerra Púnica se adentraron en la península para frenar el poder cartaginés. Después conquistaron toda Hispania (cosa que no les resultaría nada fácil)

